“EL SIGNIFICADO DEL HOGAR”

MARTA: (Entra cantando por el salón, Teresa, se le une en el Coro, juntas terminan de cantar la última estrofa que ha sido escuchada por Anita)

ANITA: Que himno tan hermoso, mientras le escuchaba y veía esta senda llenas de flores pensé en el hogar, en el amor que es el principal fundamentalmente. El hogar es algo muy importante en el mundo y pienso que un hogar cristiano ha de tener una importancia mayor. ¿Qué piensa Ud. Sobre el hogar?

MARTA: Creo que el hogar es un lugar donde las almas pueden encontrar un refujio, un medio de solucionar las dificultades de la vida. Lo compara con el oasis en el desierto adonde los viajeros corren para calmar su sed. En el hogar se olvidan los problemas diarios y las horas pasadas en el sirven como el agua para dar nueva fuerza y nueva vida para seguir nuestra lucha.

TERESA: Yo pienso en que el hogar es un faro. Cuando en las noches oscuras o impetuosas veo brillar un faro no puedo olvidar de compararlo con el hogar. En medio de la oscuridad de la maldad y las tinieblas del pasado en que vive el mundo, el hogar cristiano es levantado como un faro para iluminar los demás  hogares para que cambien su rumbo, y de ahí en vez de estrellarse en la roca de las dificultades de este mundo pueda arribar junto al puerto seguro donde nos espera nuestro amante Salvador.

ANITA: Verdaderamente un hogar cristiano es una luz para el mundo y un ejemplo digno de ser imitado. La misión del hogar se extiende más allá del circulo de sus miembros. El hogar cristiano no ha de ser una lección visible que ponga de relieve la excelencia de los verdaderos principios de la vida. Semejante ejemplo para un poder para el bien del muno. De este modo penetrará en otros hogares principios mas nobles de la vida y una influencia regeneradora se hará sentir en la sociedad.

MARTA: Muchas veces he oido decir que el hogar es un pedacito de cielo en la tierra, pero yo diría que ahora el cielo se comienza en el hogar cristiano.

ANITA: Si creo que tienes la razón, pues un hogar cristiano es un verdadero hogar feliz.

TERESA: ¿Por qué no dedicamos algunos momentos para analizar algunos de los cimientos del hogar feliz?
MARTA: La idea es magnífica. ¿Qué dices tú Anita, qué piensas?

ANITA: Pienso que si dedicara mas tiempo a pensar en el cimiento de un hogar feliz, no habría tantos fracasos en el mundo y mucho menos divorciados pues el hogar se edificaría sobre una roca firme...

SARA: Desde aquí he escuchado la conversación y si desean le mostraré como el amor que es el principio fundamental de los cimientos del hogar tiene para nosotros un mensaje, pues cada una de esas letras representa algo que nunca debe olvidarse al poner los cimientos en un verdadero hogar cristiano.

MARTA: Te escuchamos, pues creo que tienes lo que necesitamos saber.

SARA: Presten atención y veréis como con estas letras podéis obtener buenos conocimientos para un hogar feliz.

“A”: Con la amistad comienza la felicidad en el hogar, los esposos deben ser mejores amigos, las penas, preocupaciones y alegría de uno lo serán también del otro, de no ser nuestro amado Jesús ninguna otra persona puede estar corriente de las dificultades del hogar. Esa dulce amistad logrará que la llama del amor no se apague jamás en el hogar.

“M”: La M repesenta la madurez que nunca debe pasarse por alto en el momento de constituir un hogar. Un gran arquitecto de la felicidad pondrá la piedra de la madurez como uno de los fundamentos de su hogar y así cuando lleguen los días cargados de problemas, en los cuales el sol del amor parece ampararse eclipsarse el hogar podrá prevalecer con este precioso fundamento en medio de las furiosas tempestades de la vida.

“O”: Sin el factor que represento jamás se podrá alcanzar la felicidad.  El orden es la ley que rige el universo donde los astros marchan en perfecta armonía y nunca pierden el rumbo ni chocan entre si. Poseyendo este factor en nuestro hogar, podreis tener la compañía de los ángeles y la aprobación del cielo, pues nuestro Dios es un Dios de orden.

“R”: Todas las características repesentadas por estas letras son importantes pero esta será la que dará la verdadera felicidad del hogar. Pues si se poseen las demás y falta esta, nada podéis hacer. Represento el reconocimiento, virtud que debe adornar a cada verdadero hogar, reconocimiento, de los hijos hacia los padres y de estos hacia sus hijos pero por sobre todo el reconocimiento a Dios. Este debe ser el Rey Supremo del Hogar pues con el alcanzará la cumbre de la felicidad..

TERESA: Si en verdad Cristo es el centro de cada hogar entonces existe el amor, el verdadero amor y todo será gozo, paz y felicidad.

HIMNO: PERFECTO AMOR.

SARA: Los seres humanos tienen hoy tanto poder para mantener la unidad completa de un hogar, como aquella araña que pretendía sostener las paredes de la casa con las telas que tejía en un rincón de la misma. Cada familia verdaderamente feliz reserva en su seno un lugar para Dios. El ser supremo desea que la tierra esté llena de seres felices, de hogares dichosos quienes confien en El serán capaces de formar hogares que merezcan su aprobación.

TERESA: Si los hogares le abrieran sus puertas a Jesús nuestro mundo estaría lleno de belleza y armonía, no existieran cárceles ni ladrones ni delincuentes pues en el hogar se aprendería a hacer semejante a Cristo.

UNA DE LAS LETRAS: El mundo se afana buscando un lugar donde encontrar la verdadera felicidad. Muchos recorren grandes distancias cambiando el lugar donde vivir, otros piensan que en las riquezas encontrarán la verdadera felicidad y solución a todos los males, empero si pensaran por un momento verían cuan cerca está la solución a todos los males pues no hay sitio mas dulce que el hogar.

HIMNO; HOGAR DE MIS RECUERDOS

SARA: Dios, que sabe lo que es un verdadero hogar, tiene un propósito para el, pero tenemos que darle cabida a El. Si queremos abrir nuestro corazón y nuestro hogar a los principios divinos de la vida, llegaremos a ser canales por los cuales fluyan raudales de poder vivivificante. De nuestros hogares saldrán rios de sanidad que llevarán vida, belleza y felicidad a los lugares que ahora son estériles y desoladores.

